




3



¿Pensáis salir
después de cenar...?

Sí, pero antes subiré a mi habitación...
Tengo que llamar a casa...

¡Ah, yo me quedo...!
¡Me han pasado el número
de unas putas soberbias...!

¡Joven amigo,
veo que la ponencia

del Doctor Young le ha
entusiasmado de veras!

¿Y quién no lo estaría
con esas nuevas técnicas

en ortodoncia...? ¡Nuestros 
pacientes dejarán de padecer 

vergüenza por llevar sus
antiestéticos correctores

dentales...!

¿Cuántos adolescentes
lo agradecerán, cuando
la imagen que proyectan
a los demás es lo que
más les importa a esas

edades...?
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¿No lo
entiende...?

¡Claro, hijo,
claro...!

Pero, si me permite
invitarle a un trago,

podríamos intercambiar
algunas opiniones
sobre el tema...

¡Reagan sabe dar unos
discursos cojonudos,
sí señor...! ¡Qué buen

actor es el tío...!

¡Creo que me está engañando con otra,
el muy cabrón...!

¿Le parece bien que
nos sentemos aquí...?

Un whisky de malta... Que sean dos...



No malinterprete mi
opinión sobre estos

avances... A mí
también me parecen
un gran adelanto...

¡Oh, por supuesto...!
¡Los correctores
cerámicos son
el futuro de la
ortodoncia...!

¡Y no digamos nada
cuando desarrollen

esas fundas
plásticas...!

¡Las sonrisas
brillarán libres

de hierros
retorcidos...!

Es verdad, no le falta razón...
A los pacientes les alegrará el 

cambio, pero algunos de nuestros 
colegas no pensarán lo mismo...

¿Por qué lo dice...?
¿Por qué se incrementará
el tiempo necesario hasta
obtener una dentadura

perfecta...?

Aparte de resultar más
caros que los métodos

tradicionales... 

No, no me refiero a esas
razones, sino a otras no

tan confesables...

Mire, esto que voy a contarle no lo admitiría ninguno de nuestros
compañeros de profesión... Algunos de ellos, digamos que,

encuentran “cierto placer” al ejercer este trabajo...

No acabo de
entenderle...
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¡¿Quiere decir que alguien puede
considerar estéticos esos “hierros

retorcidos”...?!

Estéticos, bellos, adorables, deliciosos, sensuales,
eróticos... Sí, así calificaría Herbert F. Dunne los

alambres y placas que apresaban las sonrisas
de sus pacientes...

¡Pero, me
está hablando
de sádicos...!

Llámelos como quiera... Son
gentes que no sienten empatía
por el sufrimiento ajeno... Pero
me estoy desviando del tema...

Mire, seguro que la historia
que voy a contarle no ha sido,

es, ni será el único caso en el que 
alguien encuentre irresistible la 

imagen que ofrecen los
correctores dentales...

Me estoy perdiendo...
¿A qué se refiere con

“cierto placer”...?

Por descontado que no es mi caso, ni supongo que será el
suyo, después de haber escuchado sus entusiastas opiniones...
Aunque no lo crea, algunos estomatólogos disfrutan con la
angustia de sus pacientes cada vez que pisan sus consultas...

Incluso gozan cuando rozan los nervios de las piezas dañadas...
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No lo olvides vaquero... Cepíllate bien los dientes
después de cada comida o nadie querrá cabalgar a

tu lado...

¡Cowboys
contra las
caries...!

¡Tommy Hays,
compórtate...!

Muchas gracias, Dr. Dunne... No hay de qué, señora Hays... Emma se encargará 
de darle cita para la próxima revisión...
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¡Ah, señor y señora Collins...!
¡Cuánto me alegro de verlos...!

  ¿Qué tal están...?

Bien, bien...

¿Quién es el
paciente...?

Creo que tengo una muela picada,
doctor... Me hace saltar cada vez

que me olvido de no masticar
con este lado...

Vamos a verla...

Sí, tiene una pequeña caries... 
Nada que no pueda solucionarse 

con un poco de torno
y un empaste...

Bueno, lo ideal sería que
aguantase un poco mientras
yo perforo la pieza... Esto

me serviría de guía para saber
hasta donde llega la caries... 

Pero no se pre-
ocupe. La voy a
anestesiar para
su tranquilidad...

¡Ay, doctor...!  ¡Me va a doler...!
¡Soy tan miedosa para estas cosas!

Trátemela bien, Doc... Como si fuese mi hermana... 
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Cálmese, señora Collins...
Está usted muy tensa...

¡Lo giento...!
¡Ya gabe

lo negvioga
que me pone
venig aquí...!

Vamos a probar otra
cosa... Por su propia
seguridad y para no

hacerle un siete en la
boca, voy a dormirla

un momento...

Lo justo
para que pueda acabar
con la obturación...
¿Qué le parece...?

¡Giiií...!

¡Listo...!

Felices
sueños...

Eso es...
Inspire...
Inspire...

Inspire profundamente... 
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S-sí... Un
poco mareada...
Y con la boca

pastosa...

Despierte... Despierte,
señora Collins...

¡Ah,
aaaah...!

¿Dónde...? Yo... ¡Ah, Doctor Dunne...!

¡Ya hemos
terminado...!
¿Está bien...?

Tómese el tiempo
que necesite...

Avisaré a su marido...

Señor Collins, aquí tiene a “su costilla”...
Aún está un poco traspuesta por la anestesia...
Así que hoy puede aprovecharse... Llévesela a

casa y abuse un poco de ella...

Es normal... Enjuáguese y escupa al pocillo... 

¡Doctor, es usted un bandido...!
¡Seguiré su consejo...!

¡Ni-lo-sueñes,
Larry...!
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Cariño, me voy a retrasar
un poco... Sí, llegaré para

la cena... Un beso...

Soy Herbert...
¿Puedes

pasarte por la
consulta...?

De acuerdo...
Y aparca

en la parte
de atrás...

Está bien, Emma...
Yo me quedo un rato
con estos papeles...

Dr. Dunne, si no me necesita
me marcho a casa...

Hasta mañana, Dr. Dunne...



¿Te está
gustando mi historia?

Recuerda que tienes el cómic
en papel por sólo        Euros.

¡Está lleno de extras y
te lo envían a casa grátis...!

                Con...         
una lámina exclusiva
  firmada por mí...

http://www.grafitoeditorial.com/tienda/cazador-de-sonrisas/ 
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